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1) TEXTO DE LA CITACION 


CAMARA DE SENADORES 


9 de Setiembre de 1998 


Montevideo, 8 de setiembre de 1998. 


LA CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 


extraordinaria, mañana miércoles 9, a la hora 16, a fin de 


rendir homenaje al extinto Intendente de Cerro Largo, señor 


Villanueva Saravia Pinto. 


GABRIEL RODRIGUEZ GARCES 


Prosecretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Andújar, Antognazza, 
Atchugarry, Baráibar, Bentancur, Bergstein, Brezzo, Ca- 
sartelli, Couriel, Dalmás, Gandini, Garat, García Costa, 
Gargano, Heber, Hualde, Irurtia, Korzeniak, Michelini, 
Pais, Pereyra, Quarneti, Ricaldoni, Santoro, Sarthou, Se- 
govia y Storace. 


FALTAN: con licencia, el señor Presidente del Senado, 
doctor Hugo Batalla y los señores Senadores Arismendi, As- 
tori, Batlle, Cid, Fernández Faingold, Pozzolo y Sanabria; 
con aviso, el señor Senador Mallo; y sin aviso, el señor Sena- 
dor Millor. 


3) SEÑOR EX INTENDENTE DE CERRO LARGO, VI- 
LLANUEVA SARAVIA PINTO. Homenaje a su me- 
moria. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 16 y 17 minutos) 


-El Senado ha sido convocado a fin de rendir homenaje a 
la memoria del ex Intendente de Cerro Largo, señor Villanue- 
va Saravia. 


JORGE MOREIRA PARSONS 


Secretario 


Tiene la palabra el señor Senador Santoro. 


SEÑOR SANTORO.- Señor Presidente: el Senado de la 
República, por medio de esta sesión extraordinaria, procede a 
rendir homenaje a la personalidad ya definitiva de Villanueva 
Saravia Pinto. Al hacerlo, con nuestras palabras, procuramos 
mostrar la figura, la actitud, el gesto y la personalidad de 
Villanueva Saravia emergiendo de su departamento de Cerro 
Largo, pero ubicándolo en la realidad, en la extensión de toda 
la comarca oriental. 


Villanueva tenía por origen, por nacimiento y por sangre, 
todos los elementos definidores de los que en Cerro Largo 
abrazaron la idealidad del Partido Nacional y generaron escue- 
las de civismo, donde el valor personal era elemento esencial; 
algo así como que la presencia de Aparicio Saravia más que 
una sombra fuera una fuerza impulsora. 


Vemos y queremos mostrar a Villanueva Saravia no sólo 
en la condición de un hombre de su comarca, de su zona, de 
su pago, donde naturalmente podría ser mostrado como caudi- 
llo, como rebelde y como hombre que sentía profundamente 
los llamados del pago y de la nacionalidad, sino que queremos 
destacarlo en su condición de un ciudadano de nivel nacional. 


Tenía una personalidad mediante la que, con toda la fuerza 
de su juventud, Villanueva fue algo así como una ráfaga en la 
realidad política nacional. Con toda la fuerza de su juventud 


9 de Setiembre de 1998 


definió el ser y al definirse amplió horizontes, buscó soles 
cada vez más luminosos y se llenó de esperanza. Por ser po- 
seedor de este tipo de personalidad, rompió con impetu y en 
algo asi como una necesidad lo que la sociedad conforma en 
un enmarcamiento social. Sintió sin precio lo que el poeta en 
cierto momento dijo: «No hay nada más implacable que una 
pasión pública.» ¡Y vaya si Villanueva sintió el llamado, el 
fuego de la pasión pública! Lo sintió como razón de ser y 
elemento vital. Y así fue que se lanzó a la lucha sin escudo, 
prácticamente sin defensa, sólo con su verdad; fue batallador, 
emprendedor, rebelde, desafiante e impetuoso pero, a la vez, 
llano y leal con sus valores definidores. Tuvo siempre con- 
ciencia de que la palabra crea y destruye pero, a su vez, des- 
truye y crea. Dio testimonio de que conocía la referencia his- 
tórica que en la antigúedad se señaló, en la que Temistocles 
vencía a Pericles y éste, con su palabra, convencía a los jueces 
de que el vencedor era él. Por ello siempre habló sin velos ni 
magia, porque siempre supo ser. Comprendió que la justicia 
no consiste, como vulgarmente se cree, en asegurar el cumpli- 
miento de las leyes mediante la acción regular de los Tribuna- 
les y que la justicia es darle a cada uno lo suyo, es reconocerle 
al hombre la facultad de pensar y comunicar su pensamiento. 
Este fue el concepto que tuvo Villanueva de la justicia. 


Tanto fue su empuje y su energía que llegó con su accionar 
a desafiar lo que estampa el Viejo Testamento cuando dice 
que más vale el hueco de la mano lleno de reposo que dos 
puñados de trabajo estéril. 


Cabe señalar que sintió el aserto de que cada uno recoge 
en este mundo aquello que siembra, y que no se ha visto 
todavía que el que arrojare al surco semillas de tempestades, 
como se dice, llenase luego la era con granos de sosiego. 
Procuró siempre mejorar el corazón del hombre y en ese cami- 
no, en esa voluntad y en ese accionar, muchas veces recibió, 
junto a la adhesión masiva del vecindario y de quienes en él 
confiaran, azotes que fueron de incomprensión. 


Villanueva hizo realidad lo que expresó en cierto momento 
Tocqueville cuando dijo que el hombre es el que constituye 
los reinos y crea las Repúblicas, y la municipalidad parece 
salir directamente de la mano de Dios. En realidad, este hom- 
bre, Intendente de Cerro Largo, ejercía en esa condición y con 
esta definición sus funciones de gobernante municipal. Como 
tal trabajó, construyó, reparó y, sin proponérselo, generó con 
su obra la mejor definición que pueda encontrarse de munici- 
pio. Ninguna institución tiene más componentes de pueblo 
que la municipal ¡y vaya si Villanueva Saravia supo cumplir 
con esa directiva! 


Cuando traemos el recuerdo de la figura de este ser, deci- 
mos que tuvo en su condición de líder politico, un sentido 
muy claro del honor. Sin duda entendía que éste reside, exclu- 
sivamente, en una responsabilidad personal que jamás rechazó 
ni trasmitió. Digo esto porque fue siempre responsable de sus 
actos en la convicción de que como dirigente político o como 
gobernante, sabia que él era el único sostén del elemento defi- 
nitivo de la responsabilidad. Por eso nunca la rehuyó ni tam- 
poco la transfirió. 
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Fue responsable de todos sus actos. Dijo siempre su verdad 
y supo, como se decía en la antigúedad, que el Senado Roma- 
no aplaudia a quien aseguraba el valor absoluto de la verdad y 
desterraba al que le daba a la verdad un valor relativo. Villa- 
nueva siempre le dio a la verdad un valor absoluto y definiti- 
vo. No fue un aparecer; siempre fue un ser con dimensión 
humana que ahora convoca, fundamentalmente, a los que se 
definen en su Partido Nacional, a su gente de Cerro Largo, en 
definitiva, a todos los orientales, para que tengan presente que 
su sacrificio no fue en vano y que éste se ha de convertir en un 
altar donde todos los que tengan definición política en este 
pais, oficien y eleven la misma plegaria de entendimiento y de 
comprensión en todos los habitantes de la República. 


Queremos señalar de manera muy precisa, más allá de la 
referencia literaria o de la composición que genera el senti- 
miento, que debemos comprender que la muerte de Villanueva 
Saravia está enmarcada dentro de una realidad de nuestro sis- 
tema político, de nuestro accionar público, y con la responsa- 
bilidad consiguiente, debemos determinar que en nuestro an- 
dar político y en nuestro accionar de carácter público a nivel 
de toda la actividad política del país, se han incorporado ele- 
mentos de violencia. Estos elementos son de distinta indole y 
naturaleza y no vamos a determinar su origen ni su composi- 
ción; simplemente vamos a decir que se han venido incorpo- 
rando, sin saber por qué, de dónde, ni quiénes son los respon- 
sables, a nuestro accionar politico. Los elementos de violencia 
están corporizados en la muerte de Villanueva Saravia. Co- 
rresponde que entre todos tomemos el ejemplo, que es real- 
mente trascendente, de su muerte, para que todo lo que sea 
violencia, más allá de definiciones y de articulaciones, sea 
erradicado del accionar político de los uruguayos. Esa es la 
convocatoria que nos hace la muerte de Villanueva Saravia. 


Nosotros decimos que viene al caso una parábola que tiene 
belleza, que tiene sentido y, si se quiere, elementos de espiri- 
tualidad, pero sin perder un realismo determinante que corres- 
ponde aplicarlo al accionar de Villanueva Saravia. Señala la 
parábola que estaba un grupo de picapedreros trabajando en 
una cantera y, al preguntárseles qué hacian, uno de ellos dijo: 
«Yo simplemente arranco piedras»; otro dijo: «Estoy tallando 
una columna», y otro expresó: «Estoy construyendo una cate- 
dral». Villanueva Saravia, en su accionar político, construyó 
una época política del país, un accionar, un ser, para todos los 
uruguayos. 


Naturalmente, hay un antes y un después de Villanueva 
Saravia en la realidad política de este país. 


Por último, pido excusas por hacer referencias de carácter 
personal, pero no las podemos eludir. Tenemos una larga ac- 
tuación política y, por tanto, en el Parlamento. La vida nos ha 
dado elementos muy particulares que están cargados de emo- 
ción que van grabando severa y profundamente, en el alma 
del individuo, ese sentimiento de emoción. Hace muchos años 
-no tantos, en relación a nuestra vida- en el Parlamento, se nos 
presentó a un ciudadano que recién comenzaba sus actividades 
políticas. Me refiero a Héctor Gutiérrez Ruiz. Don Pedro Chie- 
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sa, amigo nuestro, nos dijo: «Te lo encargo, Santoro, para que 
puedas con él conformar un buen parlamentario». No por obra 
nuestra sino del valor y de la personalidad de Héctor Gutiérrez 
Ruiz, pero vaya que alcanzó niveles superiores como parla- 
mentario y ciudadano. Sin embargo, un día la muerte también 
lo encontró en circunstancias muy trágicas. Otro día, en los 
avatares de la vida política, encontramos a Villanueva Saravia, 
un hombre de Cerro Largo, muy joven, distante totalmente de 
mi generación. Muy pronto, mantuvimos con él un relaciona- 
miento cordial, llano y franco, comprobando que era un ciuda- 
dano con aptitudes, condiciones y valores superiores que per- 
mitían que se conformara en una figura política de relevancia 
nacional. Entonces, en su departamento de Cerro Largo le diji- 
mos: «Villanueva: vaya por el sur, muéstrese en el sur; usted 
es un ciudadano con valores suficientes para tener relevancia 
en el escenario nacional». La muerte también puso en esta 
personalidad el signo de la tragedia. Queríamos hacer esa refe- 
rencia porque asi se va conformando la vida, se van generando 
los acontecimientos y entrelazando las emociones. 


Con estas manifestaciones, rendimos tributo a Villanueva 
Saravia. Resuenan nuestras palabras en el Senado de este país 
y creemos que eso tiene un valor de signo. Villanueva está 
muerto y su nombre pasa a constituirse en elemento de refe- 
rencia en el accionar político, no solamente del Partido Nacio- 
nal sino de todo el pais y todos los orientales. Asimismo, en 
ese homenaje, expresamos nuestro respeto a su viuda, sus hi- 
jas, su padre, su familia y sus compañeros. Cabe destacar que 
nuestras palabras llevan el refrendo de la intención, la preocu- 
pación y la adhesión del señor Senador Luis Eduardo Mallo 
que, por razones de enfermedad, no pudo estar presente en 
esta sesión. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor Senador 
Storace. 


SEÑOR STORACE.- Este siglo XX, señor Presidente, evi- 
dentemente, ha estado marcado y signado por los Saravia. 
Aparicio Saravia comienza el siglo luchando por las libertades 
públicas, por el cumplimiento de los pactos, por el voto secre- 
to. Esto marcó el quehacer de la colectividad nacionalista en 
todo este siglo que ya va terminando. Ya al fin del mismo 
aparece la figura de Villanueva Saravia que también reclama 
el cumplimiento de los deberes públicos, de las conductas pú- 
blicas. Ambos fueron revolucionarios e inclaudicables en las 
defensas de sus principios, captaban multitudes y sus actitudes 
tenian efectos de carácter volcánico, una efervescencia y una 
resonancia en toda esta tierra oriental. Ultimamente Villanue- 
va Saravia estuvo ligado al doctor Alberto Volonté, a quien le 
rindió una adhesión sin renunciamientos, sin condiciones, sin 
ningún paso atrás, sin deslealtades, una adhesión franca y lla- 
na. Villanueva Saravia tenia el imán del caudillo y el magne- 
tismo propio de esa personalidad; era un hombre que encandi- 
laba a jóvenes y a veteranos, un lider del Partido Nacional, no 
sólo en su Cerro Largo sino en todo el país. 
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Tuvimos el gran gusto de compartir horas de trabajo y de 
realizar giras políticas junto con él. En ese sentido, quiero 
recordar una de las últimas que hicimos, en Lavalleja, con el 
Diputado de ese departamento, Gonzalo Piana, y una serie de 
compañeros más. En una oportunidad, fuimos juntos, en su 
camioneta, a Solís de Mataojo, a un acto que se realizó en la 
parte de atrás de un bar, frente a la plaza principal. El mismo 
tuvo una enorme concurrencia y mucha adhesión de carácter 
partidario. Cuando íbamos a subir a su camioneta para contl- 
nuar la gira, se hizo presente un hombre de edad que le dijo: 
«mi señora no pudo venir porque no puede caminar. Me gus- 
taría que fueras a mi casa y que la saludaras, porque yo soy 
Saravia». Concurrimos junto con Villanueva a la casa de ese 
hombre, en un barrio pobre a las afueras de Solís de Mataojo, 
donde pude percibir una foto de Villanueva y una leyenda 
recortada de un diario pegadas en una ventana, una pava, un 
mate. Tomamos dos mates, salimos y afuera era un revuelo de 
gente. Entonces, este hombre nos dice que fuéramos a la casa 
de su hija, que quedaba a unas cuadras. Alli estuvimos alrede- 
dor de veinte minutos, durante los que Villanueva firmó autó- 
grafos, libros y alguna cinta blanca y celeste que se le hizo 
llegar. Luego nos fuimos, continuando con la gira. Le pregun- 
té sí esta persona era pariente suyo. El me respondió que no lo 
conocia y que nunca lo había visto. Villanueva les prometió 
volver pero no pudo hacerlo porque la muerte lo atrapó antes. 
Personalmente pude rescatar algo absolutamente claro: que esa 
gente había quedado pegada a ese magnetismo de Saravia. El 
podía no visitarlos más pero ellos nunca se iban a olvidar del 
valor de esa visita. Eso es lo que era Villanueva Saravia, aun- 
que él no tuvo conciencia de todo lo que fue en este pais. 
También estaba presente en los pagos que no visitaba, se insi- 
nuaba como un caudillo muy importante a nivel de toda esta 
República Oriental del Uruguay. 


Su tarea, que parecía centrada inicialmente en su departa- 
mento y luego trasvasada al ámbito nacional, estaba inserta en 
cada pago y en cada barrio oriental, pues todos tenian que 
hablar de Villanueva Saravia. 


Debo decir, señor Presidente, que Villanueva Saravia fue 
un gran Intendente, un gran administrador; un hombre que 
dedicó su acción como administrador y gobernante al área 
social. Inclusive, no se cansaba de visitar los barrios carentes 
de recursos y de estar atento a todas las necesidades de su 
departamento. Fue un hombre que encaró todas sus acciones, 
un hombre que aceptó todas sus responsabilidades y que, den- 
tro de su departamento, tuvo instancias judiciales que resolver 
porque entendía con fundamentos jurídicos que la Constitu- 
ción y la ley le daban derecho a accionar de determinada 
forma frente a las Juntas Locales Autónomas. El también, den- 
tro de su departamento, enfrentó instancias judiciales sin re- 
huir ninguna de ellas ni sus consecuencias. Fue un hombre 
corajudo y puedo decir, señor Presidente, que como Senador y 
nacionalista estoy orgulloso de pertenecer al Partido Nacional; 
estoy orgulloso de tener como conductor de nuestro Partido a 
mi amigo, a un gran estadista, al Presidente del Directorio del 
Partido Nacional, el doctor Alberto Volonté; pero también ten- 
go que decir que estoy orgulloso de haber sido compañero en 
la lucha política de Villanueva Saravia Pinto. 
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Por ello, señor Presidente, quiero decir que guardaremos 
siempre un lugar en nuestro corazón y en nuestra blanca ban- 
dera partidaria para cubrir la estrella de Villanueva Saravia, 
que nos seguirá iluminando en este largo recorrido político, 
que a veces se torna tan duro. 


Por último, hago llegar mi sentido pésame y solidaridad a 
sus hijas, a su padre, a sus abuelos, a su esposa Verónica, a sus 
amigos políticos y a todos quienes con él tenian una relación. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Brezzo. 


SEÑOR BREZZO.- Señor Presidente: en nombre de la Ban- 
cada del Partido Colorado queremos contribuir al homenaje 
que el Senado le está rindiendo a Villanueva Saravia Pinto. 


En muy pocas ocasiones tuve oportunidad de conversar 
con él; aquí mismo, una tarde en el Ambulatorio junto con el 
doctor Volonté lo saludamos y tuvimos una muy breve charla. 
Luego, un par de veces tuvimos la posibilidad de intercambiar 
bromas y opiniones políticas. Sin embargo, me dejó la sensa- 
ción de que se trataba de una persona con una sensibilidad 
muy fuerte a flor de piel y, como si tuviera una premonición, 
mostraba un gran apuro por hacer las cosas, es decir, una gran 
preocupación por realizar y avanzar en lo que él entendia que 
era bueno para su Partido y su pais. 


Era un hombre de pasiones, y a la vista estaba porque 
bastaba haberlo visto tres o cuatro veces para percibirlo. Sin 
embargo, afortunadamente, en este Uruguay de 1998 el Parti- 
do Colorado rinde homenaje a un Saravia blanco y, realmente, 
lo hace con autenticidad, lamentando su desaparición y con la 
convicción de que hubiera tenido mucho para dar aun en nues- 
tra contra, enfrentándonos. 


Villanueva Saravia era un combatiente, quizás por heren- 
cla genética, porque tanto los Saravia blancos como los colo- 
rados lo han sido. El era un combatiente de hoy, con ese estilo 
tan peculiar de su departamento -porque lo es- que como seña- 
laba el señor Senador Santoro llamó la atención del país ente- 
ro. Sus intervenciones en radio, sus discursos, sus polémicas y 
enfrentamientos, ya sea para apoyarlo o censurarlo, se instala- 
ban en la opinión pública del país más allá de su departamen- 
to. Esto a los treinta y tres años indica una condición excep- 
cional; una persona que a esa edad logra llegar a la Intenden- 
cia de su departamento y trascenderla con su actuación, gene- 
rando pasiones en la opinión pública, sin duda está revelando, 
repito, un carácter excepcional. 


Cuesta aceptar, señor Presidente, que una persona muera a 
los treinta y tres años. La muerte de un joven siempre es 
dolorosa y mucho más cuando tenía tanto para hacer, aunque 
reitero, lo hiciera en contra de nuestros intereses partidarios. 
Reconozco que aprendi a tener una predisposición a favor de 
Villanueva Saravia, a raíz de nuestra relación con mi amigo, el 
Legislador por Cerro Largo Eber Da Rosa, por quien él tenía 
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un gran aprecio. Cerro Largo es un departamento en el que 
hoy todavía permanecen más fuertes las pasiones y las contra- 
posiciones blancas y coloradas. Sin embargo, Villanueva y 
Eber Da Rosa mantuvieron una relación que contribuyó al 
desarrollo del departamento. 


Quiero señalar que no me atrevo a juzgarlo demasiado en 
su calidad de Intendente, aunque tengo algunas informaciones. 
Se trataba de una Intendencia muy bien manejada desde el 
punto de vista administrativo, que no tenía problemas econó- 
micos y que, además, hizo obras en el departamento. 


En nombre del Partido Colorado, señor Presidente, no po- 
demos menos que trasmitir nuestro real dolor por la desapari- 
ción de un hombre tan joven, en una forma tan dramática y 
trágica que, desgraciadamente, ya está instalada y ha dejado 
una herida en el Partido Nacional, en su departamento, en el 
país y mucho más en su familia. 


Por lo tanto, enviamos nuestras condolencias al Partido 
Nacional y a la familia de Villanueva Saravia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Baráibar. 


SEÑOR BARAIBAR..- Señor Presidente: en nombre de la 
Bancada del Frente Amplio y del Encuentro Progresista adhe- 
rimos a este justo homenaje que el Senado de la República le 
brinda hoy a Villanueva Saravia Pinto. En esta oportunidad 
mis compañeros me han honrado para pronunciar estas pala- 
bras, pero lo hago particularmente porque las circunstancias 
de la actividad política parlamentaria me han llevado a estar 
presente muy frecuentemente en el departamento de Cerro Lar- 
go. Allí, naturalmente, hemos visitado la ciudad de Melo y la 
de Río Branco, entre otras. Por ello, si bien tuve la posibilidad 
de conocer a Villanueva Saravia sólo en forma ocasional, des- 
de el comienzo de esta Legislatura, cuando en este año debi 
concurrir a las ciudades mencionadas, pude tratar al Saravia 
que conocía la gente de su departamento. Era lo que los ciuda- 
danos de Cerro Largo sentian o vivian con relación a Villa- 
nueva Saravia. 


Ahi fuimos formando nuestra propia opinión -ya desde hace 
un tiempo- sobre esta joven figura. Diría que en la historia de 
este pais no pasará mucho tiempo para que a este joven dirl- 
gente político se le agregue el vocablo de legendario, en virtud 
de las caracteristicas que tuvo, máxime en un departamento 
como Cerro Largo, que también tiene sus peculiaridades. Se 
trata de un departamento que viene del interior profundo, ubi- 
cado en el rincón de la frontera con el Brasil, con toda esa 
interacción que genera el carácter de ser un lugar fronterizo y 
la peculiaridad de ser un departamento, sin duda, muy distinto 
a otros lugares del pais que constituyen lo que -no sé si bien o 
mal- llamamos el interior de nuestro país. 


Fue sin duda un lider político. Tenía tras sí adhesiones, 
pero más que ello pasiones; pasiones que llevaban a acompa- 
ñarlo y apoyarlo, casi en una forma incondicional. Era un 
hombre sobre el cual se conversaba porque al llegar a Cerro 
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Largo, a Melo o a Rio Branco, su palabra y su presencia 
aparecian como un hecho casi espontáneo; es más, estar en el 
departamento y que la gente no hablara de Villanueva Saravia 
era casi impensable. 


Reitero que era un lider político y, sin duda, un gran hace- 
dor. Era común para los habitantes del departamento verlo 
muy temprano en la mañana y muy tarde en la noche, sin 
hacer cálculos de cuántas horas de trabajo le dedicaba a la 
tarea de Intendente y a la labor política en general; ni siquiera 
tenia en cuenta las horas en las que había que pensar en el 
descanso o en el reposo. Además, era una persona ansiosa, y 
estoy de acuerdo con lo que se ha dicho en el sentido de que 
era un impaciente. 


Era un hombre que quién sabe por qué caracteristicas de su 
personalidad -a pesar de su joven edad ya había llegado a 
cargos de Gobierno importantes, como fue integrar el Directo- 
rio de un Ente Autónomo en el Periodo de Gobierno pasado y 
ser ahora Intendente a los 33 años- tenía un accionar en el que 
parecia como si el tiempo vital por delante le urgiera y trataba 
que las cosas se hicieran con enorme rapidez, porque el tiem- 
po físico y humano que tenia por delante tal vez no le iba a 
alcanzar para poder llevarlas a la práctica. 


Es por eso que creo que hoy es justo reconocerle y brindar- 
le este homenaje. Cabe además señalar que cuando se hablaba 
de Villanueva Saravia no sólo se escuchaban adhesiones y 
pasiones, sino también oposiciones. Sin embargo esta era una 
de sus caracteristicas; era un hombre que no medía su acción 
buscando sólo la adhesión, sabia y tenía la convicción de lo 
que tenia que hacer, pero no calculaba los efectos y conse- 
cuencias si estaba convencido de lo que tenía que hacer. Ac- 
tuaba sabiendo que en muchos casos, más que adhesiones po- 
día recoger rechazos u oposiciones, pero esto nunca fue un 
impedimento para hacer lo que creía correcto o decir lo que 
pensaba. Esta opinión que traigo hoy aquí al Senado de la 
República la fui forjando a través de los años a propósito de 
un hombre que sin duda era un referente en el departamento. 


Como bien ha dicho el señor Senador Santoro en el sentido 
de que le recomendaban y le decian «muestre el departamento 
y su persona en el sur», sin duda trascendió la esfera y el 
ambito de su departamento, convirtiéndose en una figura de 
carácter nacional. Recordemos todos que el impacto que en el 
pais provocó su muerte, no arrancó precisamente con la cir- 
cunstancia trágica de su desaparición. Ya el día anterior o el 
mismo día de su muerte -quién lo sabe o podrá saberlo- el 
hecho de ser una figura que estaba ubicada en el centro de los 
acontecimientos nacionales desde una perspectiva que, nadie 
puede poner en duda era evidentemente polémica, así como la 
circunstancia de que estaba actuando en la vida del pais, sien- 
do un referente -para adherir o para oponerse- en la situación 
y en el acontecer político, quizás estuvieron también presentes 
al límite de la hora final. 


El mismo día de la muerte de Villanueva Saravia, desde 
algunas radios de Melo y Rio Branco me llamaron para hacer 
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un comentario. En aquel momento señalé -también lo hice 
hace unos días en Melo donde pude apreciar el efecto de la 
desaparición física de Saravia- que murió en su ley. ¿Qué 
quise decir? Quise significar que las caracteristicas de esa pa- 
sión que le imprimía a todos sus actos, tal como lo pudimos 
apreciar en el teatro de los acontecimientos, lo llevó a que las 
circunstancias de su muerte, cualquiera de ellas hayan sido, no 
fueran ajenas a los hechos de la vida por los cuales transitó. 


El mismo día que se conoció su desaparición física, nues- 
tra fuerza política, el Frente Amplio, tanto a nivel nacional 
como en la Mesa departamental y de los Ediles, que muchas 
veces habian discrepado con Villanueva Saravia por su accio- 
nar como Intendente Municipal, expresaron sus condolencias 
y actuaron -todos sabemos que las circunstancias que rodearon 
su muerte todavía hoy son materia de examen, tal como lo 
pude comprobar hace pocos días en la ciudad de Melo- apega- 
dos a la ley, cualquiera fueran las consecuencias que en el 
plano personal o politico surgieran. Esta fue la línea rectora 
que a nuestra fuerza politica guió en este episodio, que sin 
duda no va a quedar simplemente en el recuerdo personal, 
sino que va a formar parte de la historia de nuestro pais y del 
departamento de Cerro Largo. 


Los hechos políticos son para la historia lo que la memoria 
de los pueblos quieren que sea. Hoy sabemos que si bien el 
Gobierno actuó con diligencia y rápidamente para que se tu- 
vieran todos los testimonios sobre las condiciones y circuns- 
tancias de su desaparición, en la memoria colectiva, en el país 
y también en el departamento subsisten dudas sobre la forma 
en que esta muerte ocurrió. En este momento no vamos a 
entrar en más detalles porque esta circunstancia no lo amerita, 
pero si cabe decir en esta ocasión que todo aquello que se 
pueda hacer a nivel de la autoridad que sea para que esa me- 
moria colectiva de nuestros ciudadanos -que hoy está dividi- 
da- llegue finalmente a una visión única sobre lo que ocurrió 
en torno a la muerte de Villanueva Saravia, es una responsabi- 
lidad respecto de la cual no podemos desfallecer un instante. 
Digo esto porque es bueno para Cerro Largo y para el futuro 
de este pais hacer todo lo posible para aclarar las circunstan- 
cias de su desaparición, hasta lograr que esa memoria colecti- 
va que hoy, reitero, está dividida, se unifique en torno a una 
visión única. 


Como dije al comienzo, adherimos a este justo homenaje 
que hoy realiza el Senado de la República y hacemos llegar 
muy especialmente a su esposa, aqui presente, a sus hijas, a su 
padre y a sus compañeros de lucha de las últimas horas, a 
quienes resumo en la persona del Presidente del Directorio del 
Partido Nacional, doctor Alberto Volonté, nuestro reconoci- 
miento y adhesión en un momento sin duda doloroso para el 
pais, para la fuerza política y para su familia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Michelin:. 


SEÑOR MICHELINI.- Señor Presidente: hace algunas se- 
manas, varios periodistas y algunos medios de prensa trasm1- 
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tieron que el departamento de Cerro Largo constituía algo 
extraño o distinto al resto del Uruguay todo. No compartimos 
esa tesis porque hemos conversado con muchos ciudadanos 
que han nacido y se han criado en ese departamento, y hemos 
podido advertir que tienen las mismas características, las mis- 
mas pasiones y sueños que el resto de los uruguayos. Sin 
embargo, es justo reconocer que Cerro Largo tiene una identi- 
dad muy propia, pues es un departamento muy de blancos, y 
esa característica le ha otorgado una impronta muy fuerte. 
Esas raices que a todos nos atan, determinaron que la vida y la 
trayectoria de una de las principales figuras políticas de este 
siglo estuviera muy ligada a la historia de ese departamento. 
No es casual, entonces, que un familiar, un heredero de la 
figura de Aparicio Saravia, estuviera también imbuido de esa 
gran carga afectiva que aquel caudillo blanco, en su tiempo 
fue capaz de inyectarle a todo el pais. 


Por ello, pues, creo que a nadie extrañaba el impetu y la 
pasión que adornaban la controversial figura de Villanueva 
Saravia, quien fuera Intendente, político y lider según dicen 
algunos. Sin embargo, creo que Villanueva Saravia era un 
rebelde de otros tiempos, pero rebelde al fin, que despertaba 
pasiones de todo tipo. Sinceramente, debemos decir que los 
«nuevoespacistas» del país entero, y sobre todo los de Cerro 
Largo, en general no estaban de acuerdo con él. Ese senti- 
miento no sólo se despertaba en nosotros, sino en todos, pues 
había generado una impronta, según la cual sólo se podía estar 
a favor o en contra en el departamento del que era Intendente 
«Villita» -dicho esto entre comillas- como unos y otros lo 
llamaban al hoy desaparecido Villanueva Saravia. 


Lo conociamos muy poco, pero sumamos nuestra voz en 
este homenaje para trasmitir lo que ese hombre despertaba y 
decir, con total honestidad, que estábamos en contra de lo que 
él planteaba, sobre todo en algunas de las instancias más fuer- 
tes, como fue la reforma constitucional, que nos encontró en 
posiciones opuestas. Sin embargo, él tenía ese amor por la 
política, que reconocemos en otros, pero también en nosotros, 
que la hace muy noble, porque implica la entrega de hombres 
y mujeres de este país. 


La tragedia de su muerte ha aumentado su figura. En la 
justicia o no, pero la aumenta, porque era un hombre joven y 
que hacia de la política una actividad cambiante, nunca a su 
vez aburrida y lúdica, pues estaba lleno de vida. 


Creo que la gente, más que admirar lo que decía Villanue- 
va Saravia -era dificil estar de acuerdo con él- admiraba al 
desafiante, al que corría riesgos en forma permanente. Sin 
duda, no es una virtud muy de moda en estos tiempos, por lo 
que ese sentimiento habla bien de nuestro pueblo. Y segura- 
mente el paso del tiempo nos develará mucho de los aconteci- 
mientos de sus últimas horas y minutos de vida, indicándonos 
que corrió riesgos hasta el final que le costaron la vida. 


Con mucha sinceridad y pena -sabido es el valor que le 
otorgó a la vida- quiero trasmitir nuevamente en esta oportuni- 
dad -pues apenas supe de la noticia del fallecimiento del señor 
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Intendente Municipal de Cerro Largo, lo hice saber sin ningún 
tipo de especulación al señor Senador Santoro, incluso en mo- 
mentos en que estaba la prensa presente- el dolor por la pérdi- 
da de la vida de un joven político que pudo haber dado mucho 
al país, que tenía amor por la tarea de la cosa pública. 


Seguramente, en el futuro ibamos a tener muchos enfrenta- 
mientos, pero tenía esa virtud que yo admiraba, que es correr 
riesgos, lo que sin duda hubiera hecho muy bien al Uruguay. 


A su familia, a sus hijos, a su sector del Partido Nacional, 
al doctor Volonté -que era con quien había estado más cerca 
políticamente- al señor Senador Santoro y a todo el Partido 
Nacional, en esa doble situación de pérdida de una persona con 
un apellido de una trayectoria que nos mueve a todos los uru- 
guayos -imaginemos, pues, lo que debe mover a cada naciona- 
lista- quiero trasmitirles fuerza y acompañarlos en su dolor. 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Gandini. 


SEÑOR GANDINI.- Señor Presidente: en nombre de mi 
sector, quiero adherir a este justo homenaje que el Cuerpo 
tributa al extinto compañero correligionario Villanueva Sara- 
via. Las circunstancias de la vida política no me posibilitaron 
llegar a una relación personal profunda con Villanueva Sara- 
via. Obviamente, compartimos un largo tramo de vida política, 
en el que alcanzamos a conocerlo como militante primero y 
luego como dirigente de nuestro Partido, para posteriormente 
convertirse en responsable de ejecutar políticas públicas. 


No era necesario llegar a una relación íntima y profunda o 
de amistad con Villanueva Saravia, para darse cuenta de sus 
cualidades, inteligencia y vivacidad, que se reflejaban perma- 
nentemente en sus ojos y en su mirada, así como de su sensibi- 
lidad por las cuestiones sociales. 


Digo esto porque aprendi a respetar en la vida política a 
aquellos dirigentes, administradores o gobernantes que se ba- 
jan del pedestal para, como Villanueva Saravia, ayudar en las 
inundaciones a cargar muebles. 


Tenía una gran sensibilidad y un gran conocimiento de la 
gente, además de una gran perspicacia para encontrar el cami- 
no, lo que en política llamamos «olfato». Esa perspicacia le 
servia también para ver e identificar por dónde va la gente, 
qué siente y qué piensa, sin perder la brújula a la hora de 
tomar las decisiones. Tenía cualidades de ejecutor, de perma- 
nente «hacedor de cosas» y condiciones naturales de caudillo, 
mezcla de esa figura tradicional que conoció la historia de 
nuestros partidos y de lider moderno, tomando mucho de aque- 
llo y también de lo nuevo, en su expresión y en su capacidad 
de comunicación. 


Villanueva Saravia logró ser eje de la vida política en mu- 
chos temas y traspasar las fronteras de su departamento para 
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colocar a muchos de nosotros a favor o en contra de sus opi- 
niones. Eso en política es, realmente, una cualidad. Pudimos 
compartir con él alguna de sus opiniones y estar lejos de su 
posición en otras ocasiones, pero sus puntos de vista siempre 
fueron expresados frontalmente. Se puede pensar o decir mu- 
cho de Villanueva Saravia, pero nunca que se guardó lo que 
pensaba, ya que siempre lo expresó con coraje e inteligencia, 
logrando, muchas veces, articular en torno a sus opiniones las 
de los demás. 


Sin duda, se forjó un lugar en la vida política, tanto de mi 
Partido como del país, haciéndolo con una enorme pasión por 
sus ideas. S1 bien a veces no las compartiamos, siempre respe- 
tamos el hecho de que las planteara en forma leal y frontal. 


Su juventud, en todo caso, agranda esas condiciones, por- 
que todo eso fue hecho muy rápidamente, demostrando que el 
aprendizaje y la experiencia son aspectos muy importantes, 
pero en él sobresalian las cualidades naturales. 


También aprendimos a reconocer su fuerza para plantear 
sus ideas, porque nos enfrentamos con él muchas veces. Per- 
sonalmente, me tocó hacerlo en los episodios de finales de 
1996, cuando sostuvimos posiciones distintas en torno a la 
reforma constitucional. Asi, lo conocimos como adversario, 
aprendiendo a respetarlo, aun cuando manifestáramos una po- 
sición opuesta. 


Estos son episodios que dan sal y condimento a la vida 
política. 


Sin duda, Villanueva Saravia logró lo que cualquier hom- 
bre quiere en la vida: dejar una huella y no pasar inadvertida- 
mente por el mundo. Esa huella no es, necesariamente, la que 
otros hubiéramos querido dejar. Sin embargo, reitero que él 
dejó la suya y hoy homenajeamos esa forma de hacerlo, que 
fue leal, frontal, vocacional, la de un caudillo del interior que 
sobrepasó las fronteras de su departamento y llegó a colocar- 
nos, muchas veces, en torno a la polémica que él había gene- 
rado. Obviamente, en política estas cosas son muy importan- 
tes. 


El Partido Nacional pierde a un gran correligionario y com- 
pañero y, sin duda, a un gran dirigente político que iba a dar 
mucho de sí, obligándonos a ser mejores para enfrentarlo con 
más capacidad cuando discrepáramos. 


Por todo ello, mi Partido lamenta la desaparición física de 
Villanueva Saravia. Repito que lamentamos esa situación y 
queremos expresar nuestras condolencias y respetos a su fami- 
lia, a sus amigos, a sus compañeros y a sus correligionarios de 
Cerro Largo que, sin duda, fueron sus más permanentes y 
fieles compañeros de ruta. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase una moción de orden lle- 
gada a la Mesa. 
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(Se lee:) 


«Mocionamos a efectos de que el Senado se ponga 
de pie, guarde un minuto de silencio y se envie la ver- 
sión taquigráfica de los discursos pronunciados a sus 
familiares, a la Intendencia de Cerro Largo, a la Junta 
Departamental de dicho departamento y al Directorio 
del Partido Nacional. Firman los señores Senadores San- 
toro, Heber, Storace, Brezzo, Pais, Irurtia, Quarneti y 
Couriel». 


-En consideración. 

S1 no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita al Senado y a la Barra a ponerse de pie y 
guardar un minuto de silencio en homenaje a la memoria del 
ex Intendente de Cerro Largo, señor Villanueva Saravia. 


(Asi se hace) 
4) SELEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agotado el orden del día, se le- 
vanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 17 y 21 minutos, presidiendo el 
señor Senador Orlando Virgili y estando presentes los seño- 
res Senadores Andújar, Antognazza, Baráibar, Bentancur, 
Bergstein, Brezzo, Casartelli, Couriel, Dalmás, Gandini, 
Garat, García Costa, Heber, Hualde, Irurtia, Korzeniak, 
Michelini, Pais, Pereyra, Quarneti, Ricaldoni, Santoro, Sar- 
thou, Segovia y Storace). 
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